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IDIGION DE LA MAÑANA |
g| Boaagenarlo del emperador Guillermo 

.-Fiestas nacionales.—Iba monarquía y el 
pueblo.
Las fiestas del noventenarío del emperador 

Guillermo, han sido un acontecimiento que 
quedara gravado en la memoria de toda Ale
mania, y que se escribirá en la historia como 
página que recuerde el inmenso amor que su 
pueblo tuyo a su emperador.

Alemania entera ha tomado parte en las fies
tas, y en los detalles que publican los periódi- 

corr^pobsales. entre los cuales se distin
gue el de El Impareial Sr. Ortega Munilla de 
quien también tomamos datos, se observan ras
gos de ternura, de amor, de admiración, de 
respeto y de confianza en el augusto anciano 
que representa los más altos prestigios de la 
institución monárquica y que consumó la uni
dad de su patria, dándole muchos dias de ^lo
ria y de grandeza. ®

Las fiestas principales se celebraron el 22 v 
el 23, víspera y día del noventenarío. Desde 
que se iniciaron las fiestas el 21, todas las casas 
y palacios de Berlín, ostentaban lujosas colga- 
(irires»

No había el 22 en Berlín ni una sola ventana, 
desde las de los palacios más grandiosos de Un- 
ier den Linden h&sïa.Ql más modesto caserón 
de la vieja ciudad, en que no se vieran filas de 
velas preparadas para la iluminación, y el bus
to ó el retrato del emperador coronado de lau
rel y entre banderas nacionales. Todas las fa
milias celebran su banquete para festejarla 
fausta conmemoración, y al llegar la hora del 
P®®?! ® ®®F^®2» <1® habitual uso al- 
na botella de vino del Rhin ó del Mosela para 
brindar por la dicha del kaiser. El vicio nro 
nuncia conmovido su ¡hoeh, der Kaiser! y el 
nino lo repite alegremente y las mujeres lo di
cen con. ternura.

luisas y artísticas decoraciones, la 
qu’j mas ll^ó la atención fué la de la Acade-

j ®®has Artes. A un extremo y otro de la 
fachada se elevaban altos mástiles, y al nié de 
^da uno se elevaba una estátua colosal de la 
fuerza armada. Entre los dos mástiles se esten- 
dla un velum que protegía un altar, en donde

^® Pbz. Por encima de 
SflíaSÍJrj®*® inmenso lienzo represen- 
^do (fistintos episodios de la vida del empe- 
22? A P”??' episodio la reina Luisa está 
rodeada de sus hijos; en el segundo el empera 
dor aprende a leer; en el tercero el emperador 

®j®’’®i®io; en el cuarto el em- 
^rador, protegido por una Germania gigantps- 
a, toma parte en la guerra de 1813; en él quin- 

P®’* bb Amor, se ÎE ® prometida; en el sexto el 
ííSÍ?’' anciano ya se despide de su fami- 
K? Î.® ponerse al frente de su ejército in- 

®“ el sétimo el emperador se 
P’’®tegido siempre por la 

^y® ®’^ ®®^ episodio está seguida de 
Ím®®^ las armas de Baviera; por último, 

^® ®®^^ el emperador rodeado de su 
biznietos, de B4s- 

ante r ® Berlín entero ha desfilado 
Tiñn 1 henzo, demostrando admiración y ca- 

anciano cuya vida¡repre-

«ú todos los teatros hubo de- 
afecto al emperador. En la 

KiS ‘''‘^^ro veces la Marcha
¡yj®”®“tre atronadores aplausos. En el 

del empera- 
P*”* linterna mágica, y los burras resonaron largo rato.

importante de las demostracio- 
^® estudiantes. La gran 

cæA Î® ®S®®’ formada en dos filas, condu- 
alSrín llenó Berlin de
ci^n Ha boche. Reuníanse á las

V °® estudiantes en ïfupfergra- 
comitiva prontamente. íieSít? estudiantes de Berlín, cuyo nú- 

de las rm^^® venido comisiones
¡L“*p®“r®’«dade8 de Bonn, Breslau, gíies- 

Halle, Seeidelberg,’jena, 
®trasburgo, Kiell, Koenigs- curí¿ effaP’^bel cSa- 

había alumnos de todas las 
Wa las Universidades técnicas

tiíua e^bdíantes alemanes conservan su an- 
de ote ®® y corporaciones,
Moi An í^® K ®^’^æbo de más mérito. Llevan 
Pequeñn un casquete infinitamente
ïn 2S2* ^^®“ wdwi^o que airoso, y ciñen

y.’?* •“<> tiene afilado el lU ? extremo inferior.
diaXat?sy’^®^®®/®^®°°^tínuas y los estudian- 
tenfan.P^Í’^P’^^^iendose los ojos y la gar- 
®1 ^® ®bero. Solones permitido
«stos^aliyJ® P®’’ ®bal la mayor parte de

4 ocho-^chirlos, en 
da Céní-A ’ ^^® ‘®® bu aspecto más propio deSSÍaW® La buhara costumbre 
le» síSaÍ?®^^®® sigue tan arraigada como en 

aun cuando varias veces el 
PaïtlcinipiAn^s? ^^atado de prohibirlos dando 
Qbe ®Los a la policía, lo cierto es
b® los conseguido, y Bismarck es uno 
ibventnd « .’l^® conviene conservar á la 

•'No únieT afición á las armas.
®abcilierLr^®’' la cara—ha dicho el 
□®®Werra aI^Í sábio el sábio; pero si se 

801a A-u ® ^®^ aula, cuando pidamos sol- 
la tendremos.» En esto, como 

id^eaheiicogj^®a ,de Alemania responde á la
siempre nia y sus hijos. " amigos y adversarios, recientemente recordaba

Lft Wk • t • • t&Gibiôn Silnmudo ©nun doGXiniôntQ «loÎAmnn ñí
estudiantil empezó á las dMU»S poder moral más augusto y venerado de la tierra?

î^ïsnn i ? ó sociedad ibaa maudadna I k Pnocipe Gui- | Y ¿cómo no admirar que por los mismos caminosá caballo el sable al ai rn v p1 na in Wurtemberg' y su esposa la princesa ■ ^®^®P®’^'^\®“^®®yl^brp8,cuandonor0C'lososyho8- 
^^íbarcial.LasrenresíntacS^^^^^^ ! ’a grau duquesa Wera, ios grandes du- ciencias físicas y antropológicas están

p entaciones de las uní. í ques de Badea, de Sajonia y Walmar’ el Erran viniendo à confirmar y a demostrar con nuevos ar- 
’ o • gumontos, los dogmas del cristianismo, venga á su

uni.

tersidades iban en carruajes con banderas y 
atributos de cada una; í

estaba en las calles del tránsito, 
animación y qué entusiasmo! ¡Con qué or

gullo la capital de Alemania veia pasar á su ju- 
balcones y de la apiñada mu

chedumbre, que llenaba las amplísimas aveni
das, partían hurras, vítores, y los estudiantes 
contestaban agitando sus antorchas y descri- 
bi^do en el aire círculos de humo y fuego.

El emperador, con la emperatriz, veia el cor
tejo detrás de su ventana. La ancha plaza se 
llenó de estudiantes. Sin perder su órden la 
procesión, se reunieron en línea espiral los es
tudiantes, replegándose poco á poco para que 
todos pudieran estar al alcance de la vista del 
viejo soberano. El vivo resplandor de las antor
chas daba á la plaza el aspecto de una colosal 
hoguera, destacándose sobre el rojo humo la es- 
tátua del gran Federico, como fiotándo en aquel 
mar de fuego. La Universidad literaria, ilumi
nada con sus 300 luces de bengala, diseñaba las 
líneas de un edificio fantástico, y todos aque
llos resplandores hacían ver claramente la figu
ra del emperador tras el cristal de la ventana 
de su despacho. Los huecos de las calles inme 
diatas habian sido aprovechados para levantar 
tablados y tribunas, desde los cuales la gente 
presenciaba el desfile.

Hubo entonces un momento de suprema 
emoción. El presidente del comité de los estu
diantes, von Munch, se acercó á la ventana im
perial y dirigió en alta voz un corto discurso al 
emperador. Cuando von Munch terminó, reso
né un hurra formidable, estentóreo, ensordece
dor. Más de 50.000 personas gritaban, las seño
ras hacían ondear sus pañuelos, los soldados y 
oficiales levantaban en alto sus cascos, los es
tudiantes sus espadas ó sus antorchas, ©e lejos 
parecía que había ocurrido allí una explosion 
inmensa. ®e todas partes se oyó el estruendoso 
hurra, que recordará siempre todo el que le 
haya escuchado, como la forma más conmove
dora y solemne del entusiasmo popular.

El emperador se conmovió profundamente, 
la emperatriz saludó inclinándose y tres ó cua
tro principitos, biznietos del augusto nóvente- 
nario, que asomaban sus rubias cabecillas, cu
riosas detrás de la imperial pareja, enviaban 
besos con sus manos.

Púsose en marcha la procesión de nuevo, y 
entonces el emperador quiso hablar con algu
nos estudiantes. Hizo que entrasen tres en su 
estancia, les preguntó sus nombres, sus estu
dios y su procedencia natal.

—La prudencia de que hacéis gala—les dijo— 
me da la mayor alegría; me asegura el porve
nir de nuestra madre Alemania.

También la emperatriz saludó á los estu
diantes. ,

Cuando el cortejo llegó kl palacio del prínci
pe de Bismarck, éste apareció en él balcon, ves
tido con uniforme de coracero, y acompañado 
de su hijogel conde Herberto y de su hija la 
condesa de Rantzau. Las músicas estudiantiles 
ejecutaban el himno nacional de guerra y los 
estudiantes cantaban: «¡Alemania, Alemania 
sobretodo! ¡Avancemos, avancemos sin cesar!» 
Al ver al canciller los estudiantes prorrumpie 
ron en frenéticos burras, agitaron las antor
chas é inclinaron las banderas. Bismarck se 
descubrió y el inmenso concurso entonó de 
nuevo el himno bélico.

Al llegar á Unier den Linden se distendió la 
doble línea ondulante de antorchas, pudiendo 
apreciarse en conjunto el desfile, que revestía 
el carácter de una imponente manifestación 
nacional.

Avanzaron de prisa los estudiantes hasta lle
gar á la plaza de Kalnigsber, en cuyo centro se 
eleva la columna de la Victoria, conmemorati
va de los triunfos de Alemania sobre Dinamar
ca y Francia, en cuyo obelisco hay cañones de 
Metz y de Sedán, y en cuyos zócalos se repre
senta la rendición de Napoleon HI y la entrada 
de las tropas vencedoras en Berlin.

Allí apagaron sus antorchas los estudiantes, 
disolviéndose el cortejo.

El emperador se acostó despues de media no
che, porque á pesar de los consejos de sus mé
dicos, quiso estar levantado en el momento en 
que entraba en el año noventa y uno de su vida. 
Sin embargo se levantó á las ocho. Al levantar 
se encontró su gabinete de trabajo convertido 
en inmenso florero. De todas partes habían en
viado bouquets los más variados. De París tam
bién había un corbeille de rosas y violetas co
ronada por una paloma. Todas las damas de la 
córte habian enviado bouquets, en los que pre
dominaban los pensamientos, flores favoritas 
del soberano.

Las princesas de la familia imperial habian 
entregado bouquets hechos por su manos.

A las nueve el emperador recibió á toda la 
servidumbre de la casa imperial, á su médico y 
a los jefes de su gabinete. A las diez recibió á 
los príncipes y princesas presentes en Berlín, 
y que asistieron de gala por el órden siguiente: 

El príncipe imperial y la princesa su mujer; 
el principe y la princesa Guillermo con sus 
cuatro hijos Guillermo, Federico, Alberto y Au
gusto, este último de cuatro semanas de edad, 
en brazos de su madre.
o ? P^íúcipe Enrique, las princesas Victoria, 
botia, Margarita, hijas del príncipe imperial, el 
principe Federico Carlos, la duquesa Guiller
mina de Macklemburgo, el príncipe Alberto de 
Prusia, regente de Brunwick, su mujer y sus 
dos hijos el príncipe y la princesa Federico de 
Hohenzollern y sus hijos, de los cuales el me
nor, Fernando, es heredero presunto de la co
rona de Rumania; la gran duquesa de Mac
klemburgo, hermana del emperador; el rey y 
la rema de Sajonia, el príncipe Jorge de Sajo-

duque heredero de Oldembúfgo, el gran duque i 
de Hesse, su hijo mayor y su hija la princesa 
Irene; la duquesa de Schleswig Holstein y sus 
hijos, el duque de Sajonia Meningen, el duque 
heredero y la duquesa hija del príncipe impe
rial, el duque y la duquesa de Anhait, el duque 
de Altemburgo y su hijo el príncipe de Wal- 
duk, el príncipe heredero de Lippe, el dé Sch- 
warzburgo Rudolstadt y tres príncipes de Rens, 

Rodeado de todos estos príncipes alemanes, 
el emperador recibió á los reyes de Rumania, 
al archiduque Rodolfo de Austria, al príncipe 
de Galles, álos grandes duques Wladimiro, al 
gran duque Miguel Nicolawitch. al duque de 
Aosta, ai príncipe heredero de Dinamarca, al de 
Suecia y al conde de Flandes con su hijo.

Despues de la recepción ofleial de los prínci
pes, el emperador recibió solo al príqcipe de 
Bismarck y al cónde de Moltke. La audiencia 
duró más de un cuarto de bofa.

Pero entre todo, lo que más llama la atención 
en estas fiestas, es el inmenso amor dé aquel 
pueblo á su Soberano y á los hombres ilustres 
que han contribuido á la grandeza de la pá- 
kia.

Recepción académica.
Bajo la presidencia del señor marqués de 

Barzanallana y con gran concurrencia de aca
démicos y numeroso público, del que formaban 
parte bastantes señoras, se ha celebrado esta 
tarde á las dos en la Academia de ciencias mo
rales y políticas, la receceion del señor maroués 
de Pidal.

La histórica casa de los Lujanes, donde tiene 
su domicilio la Academia de Ciencias Morales, 
se ha visto esta tarde concurrida por damas 
hermosas y distinguidas y por hombres que 
ocupan puestos distinguidos en la ciencia, en 
la pulí tica y en las letras.

La elegancia y la belleza estaba dignamente 
representada por las señoras y señoritas mar
quesa de Pidal, duquesa hija de Sotomayor, 
Chico de Suzman, señora de D. Alejandro Pi
dal, Muñoz, Fernandez Pidal y otras cuyos 
nombres sentimos no recordar.

De hombres, estaban los Sres. Pidal (D. Ale
jandro), Cos Gayón, Villaverde, Lafuente (don 
Vicente), conde de Toreno, marqueses de Casa- 
Irujo y Barzanallana, Perier, Creus, Castrojare
na, García Romero, Barsí, Salido, duques de la 
Roca y de Mandas, vizconde de Campo Gran
de, Muñoz, Castañeda, conde de Casa Valencia, 
Cárdenas, Ruiz Gomez, Campoamor, conde de 
Torreanaz, Tamayo y Baus, marqués de la Ve
ga de Armijo, Menendez Pelayo, marqués de 
Molins, Samaniego, Castelló, Pidal (D, Pedro y 
D. José), Canga,,Palau, Calleja (D. Julian) y 
UlgUtt ü’ttO, - .. . . - . . ■

Ala hora señalada el señor marqués de Bar- 
zanailana ocupó la presidencia^, saliendo á re
cibir al nuevo académico los Sres. Ruiz Gomez 
y conde de Torreanaz.

Con enérgica entonación y claro acento, el 
señor marqués de Pidal dió lectura de

Ki discurrió.
La lectura del discurso del señor marqués 

de Pidal, vino á confirmar ea cuantas perso
nas le escuchaban y al mismo tiempo le cono
cían, la opinion de que justamente goza el nue
vo académico.

Quizá por su excesiva modestia, no ha podido 
apreciarse bien los conocimientos que atesora 
el señor marqués de Pidal, producto de una 
vida consagrada al estudio de las ciencias so
ciales.

Inteligencia clarísima, voluntad decidida y 
firme, santo y noble amor al estudio, el nuevo 
ilustre académico por lo que de sus trabajos y 
de su manera de ser se desprende, busca en la 
meditación solitaria y quizá en la oración cris
tiana-corno dice en su contestación el señor 
marqués de Molins—luz y guia para sus traba
jos históricos ó para sus lucubraciones filosó
ficas.

El que le ha servido para ingresar en la Aca
demia, es un estudio filosófico social, un tanto 
teológico, que demuestra erudición vastísima 
y cuyo mérito avaloran la sencillez en el decir, 
la claridad en el exponer y la modesta valentía 
en el razonar.

El téma del discurso era el siguiente:
«Del método de observación en la ciencia so

cial. Le Play y su escuela.»
En éi se hace exámen de las soluciones que á 

la actual crisis social y política nos ofrecen la 
rigurosa observación de los hechos sociales y 
la consiguiente aplicación del método experi
mental.

El discurso, ya lo hemos dicho, está pensado 
con fé, escrito con gallardía y enriquecido con 
vasta erudición.

El pensamiento y fin del trabajo que nos 
ocupa, está sintetizado en estos elocuentes pár
rafos con que termina:

“Do los hechos^expuestos viene á resultar, como 
habéis visto, señores académicos, la conformidad, 
de las conc usiones do esta escuela de la ciencia 
social basada en la experiencia con los principios 
fundamentales del órden social cristiano, sobra el 
que Europa ha estado reposando durante diez y 
nueve siglos. Y viene à resultar igualmente que 
hay principios sociales evidentementefa’sos, funes
tos, y perniciosos, que envenenan las fuentes do la 
vida de los pueblos, sin que puedan confundirse 
con ellos ni envolverse en el mismo anatema las 
formas politicas, ni las reformas y progresos so
ciales y económicos, dignos de este nombre, ni la 
tolerancia misma que coa estos errores y estos ma
les han do tener en cierto grado los gobiernos, 
preocupados muy principalmente de mantener la 
paz publica. Y ¿oómo_ no echar da ver que estos 
principios son los mismos que, con aplausos do 
amigos y adversarios, recientemente recordaba

vez la ciencia social, aun sin discernir en sus pri
meras síntesis entre el culto verdadero, y los fal
sos, á pagar el mismo tributo á la verdad religiosa 
y sterna, proclamando la ley moral y el pan cuoti
diano, como el primer fundamento de la paz y del 
bienestat social; señalando en el reconocimiento 
del mal en la naturaleza humana, en el pecado ori
ginal, sin el que Pascal declaraba al hombre incom» 
prensible, la base irreemplazable del órden social y 
el freno y el régulsdor necesario de toda libertad?

May en la vida de las naciones, momentos en que 
dógpúes de grandes catástrofes se reconcentran y 
hacen poí todas partes exámen de conciescia, y 
hablan y escriben acerca de sus ma es con sinoeri- 
dad apasionad» Esto hizo Prusia despuas desús 
derrotas á principios de siglo. E«to intentó hacer 
Francia en los primeros momentos de sus últimos 
desastres. Esto déberlamoa h'scar nosotros ahora, 
entre el recuerdo reciente y viv-r* de las catástrofes 
de ayer, y el temor prudente á las catástrofes pa
vorosas de mañans. Que si por una parte lo exigen 
así los malea propios de nuestro interior estado so
cial, no lo hacen menos urgenv® y necesario los dos 
graves y no remotos peligros que el autor de La 
Reforma. Social divisa en el horizonte, y que, como 
á nosotros, amenazan á la mayor parte de las na
ciones de Europa, es à saber: la formación proba
ble, si no SÔ atiende à conjurar rápidamente sus 
progresos de una gran huelga universal que, basa
da en el número, alendada por la ausencia de todo 
freno moral y religioso, por el desprecio de toda 
autoridad y todo respeto, y por el ansia de satisfa
cer sus exacerbados ap-titos, provoque catástrofe# 
desconocidas hasta ahora en la historia de la hu
manidad.

Luchamos, pues, por la existencia, y al mismo 
tiempo, que á la guerra incesante, con el error y 
con el mal, que se impone, si hamos de salvamos, 
hemos de atender á esta otra obra, no menos nece» 
saria, de reconstrucción y de armonía en todos los* 
órdenes de la vida social, única que ha de disipar 
los antagonismos en que estamos envueltos y ha 
de contribuir á esa recouciliacion de fuerzas tantas 
veces emprendida y tantas veces malograda, pero 
que es y será siempre la aspiración inquebrantable 
y suprema de todo espíritu elevado y sano, la sín
tesis fecunda que nuestro siglo, si no la lleva á 
cabo por si múmo, dejará en herencia á los siglos 
que le sucedan, para librarles de los males que á éi 
le agobiaron y p?ra prepararles un más venturoso 
porvenir. La ley del progreso y de la paz social 
está patente. A la libertad del hombre le toca deci
dir, para su bien ó para su daño, si ha de confor
marse ó no con ella.

Contestación.
Es sobrada y ventajosísimamente conocido 

en la república de las letras el nombre del se
ñor marqués de Molins, encargado de contestar 
al discurso del nuevo académico señor marqués 
de Pidal, para que nos detengamos en un mi
nucioso examen de sus méritos literarios y .cien
tíficos.

Con decir que la contestación ha sido digna, 
en un todo del d.isGurso, habríamos terminado 
afirmando una verdad innegable. Pero hay 
en ésta contestación, encaminada en primer 
término y como todas, á poner de relieve los? 
méritos del académico que ingresa, rasgos de, 
superior talento y llamaradas de hombre prác- 
tico que conviene se conozcan y difundan, si
quiera no sea más que para servir de espejo y 
ejemplo á determinadas costumbres de nuestra 
sociedad.

“Dos resortes principales—dice el señor marqués 
de Molins—constituyen el método empleado por 
Le Piay para la investigación de aquella verdad 
social que pretendía conocer.

Primero, la formación rigurosa y exacta del pre
supuesto de ingresos y gastos de las famili».# da 
obreros; y segundo, el conocimiento y trato do las 
que él llama auíoridades sociHlee.

Decidme, señores, ¿qué pensaría el sabio sociólo
go, qué podrá inferir cualquiera de nosotros, si pe
netrando ea las chs» g populares y. habida conside
ración de su presupuesto de ingresos ó de jornales, 
comparase el gasto anual que hacen en los toros, 
y en la lotería, y el que consagran á la eduoscioit 
moral é intelectual de sus hijos? ¿Qué pensaríamos 
sí examinásemos en familias mucho más acomoda
das el presupuesto de fútiles objetos casi siempre 
extranjeros, y el presupuesto de libros, sobre todo 
de buenos libros?

Pues en cuanto á lo que Le Play llama Autoridad 
des sociales, es decir, aquellas “personas que se en
cuentran en todos los países y regiones, que no han 
llegado al extremo de la corrupción: las cuales, 
siendo eminentes por su situación en la comarca y 
por sus cualidades morales, inspiran respeto y. 
afecto à los que viven en sus inmediaciones ó suje
tos á su ÍBflaencia„. ¿Qué comparación tendrían 
con ios caciques municipales ó con loa secuestra
dores campesinos que nosotros por desgracia pacíe- 
ceinos?„

El acto terminó cerca de las cuatro, siendo el 
marqués de Pidal objeto de entusiastas y since- 

, ras muestras de cariñosa felicitación.
, Nuestra más cordial enhorabuena también al 

nuevo ilustre académico, extensiva al respeta
ble y respetado señor marqués de Molins.

duestion de orden público.—l^as prisiones 
de ayer.
Por lo que vemos en la prensa de la mañana, 

el ministro de la Gobernación tenia noticias 
hace ya dias de que nuevos trabajos revoluciona
rios se habian emprendido con insistencia cer
ca de las guarniciones de Barcelona, Sevilla y 
alguna otra población, que se cree sea Valencia 
ó Cádiz.

Por virtud de estas confidencias, se dieron 
instrucciones á los gobernadores de las provin
cias citadas, y en cumplimiento de ellas han 
procedido á varias detenciones los gobernado
res de Barcelona y de Sevilla.

Sobre lo ocurrido en Barcelona vemos este te- 
legrama en El Impareial:

«garcelons 28 (10'30 noche) —Habiéndose enterado 
el gobernador civil de esta provincia, Sr. Antúnez, 
de que se conspiraba contra !a Monarquía, ha redo
blado su vigilancia y tomado acertadisímas precau
ciones, á fin de evitar cualquiera alteración contra 
el órden público.

En la persuasión firmisiina de que Madrid es el 
centro donde se fraguan las conspiraciones y de 
donde parten las órdenes para producir trastornos, 

; dispuso que en la estfvcion del ferro-carril se prac
ticase ua minucioso registro, que dió por resultado 
la detención de ua bulto, que, despues de examina
do, resaltó ser un paquete que contenía proclamas 
revolución arias. „
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En cuanto á Madrid, en las primeras horas 
de la noche fué público que por mandamientos 
del juez de guardia, que lo era el de Palacio, 
Sr. Zapata, se habían hecho algunas prisiones, 
cinco ó seis.

Los detenidos no son conocidos entre la gen- 
t'ú política, pero ha llamado la atención que lo 
.haya sido el armero de Palacio, D. Bernabé Za
ragozano.

Estas detenciones han sido acordadas por el 
juez, y ante su presencia han prestado declara
ción los detenidos.

Es posible que por consecuencia de lo qué ar
roje el sumario se proceda á nuevas deten
ciones.

Entre los detenidos hay un conocido indus
trial de la Plaza de la Cebada, según vemos en 
varios colegas, y pariente del diputado á Gór- 
tas Sr. D. Pedro Martínez Luna; cuyo indus
trial fué detenido á poco de recibir del cartero 
una carta, que se abrió en seguida por auto del 
juez.

Consignan al llegar á éste punto, algunos pe
riódicos que el detenido declaró en presencia de 
los agentes de la autoridad que desconocía á la 
persona que firmaba la carta sospechosa.

El Globo y El Liberal dicen, que despues de 
haber visitado anoche el Sr. Luna al ministro y 
al gobernador, sin obtener la libertad de la per
sona por quien responde y á quien garantiza, 
que hará mañana una pregunta en el Con
greso.

El armero de Palacio, dice La Corresponden
cia, que es un empleado antiguo de la Real 
Casa y hombre inteligente en las artes cinegé
ticas, que en distintas ocasiones ha acompaña
do á S. M. la Reina doña Isabel II y á S. A. la 
Infanta Isabel en sus partidas de caza, y á cuyas 
augustas damas prestaba el oficio de cargar las 
escopetas.

Los presos seguían esta mañana incomunica
dos, y continúan las diligencias judiciales, por 
lo cual es difícil saber qué alcance tendrían los 
trabajos puesto.? en planta.

Sin embargo, las noticias recibidas de todas 
las provincias afirman que la tranquilidad es 
absoluta y el gobierno abriga el convencimien
to de que no ha de ocurrir ningún trastorno de 
importancia.

Imparcial, además, termina de este modo 
sus impresiones:

guuas consideraciones politicae, celebrando des
pues las eminentes virtudes y el alto sentido de
mocrático de 8. M. la Reina-Regente, que tantas y 
tan señaladas muestras ha dado de su prudencia y 
sab darla.

M. Freycinet manifestó en elocuentes frases sus 
simpatías hácia la nación española, que ha sido 
siempre amiga do Francia.

MM. Goblet y Flourens estuvieron afectuosí
simos.

Despues del banquete, que terminó á las diez, se 
verificó la recepción, que fué muy brillante y estu
vo concurridísima.

Han asistido à ella los diplomáticos, los altos 
funcionarios, los personajes más importantes de la 
colonia española y gran número de periodistas.

Las damas lúcian ricas y elegantes toilettes.
La fiesta ha sido amenizada por una orquesta de 

distinguidos profesores.—(De El Impa.rci&l?) 
fija salad del emperador Guillermo.—fijocura

de una princesa.
Berlin 26 (5‘101.).—El emperador se encuentra li

geramente enfermo con un catarro. Al propio tiem
po sufre una afección en el ojo izquierdo, pero ni 
una ni otra dolencia inspiran cuidado serio.

La duquesa de Cumberland, esposa del preten
diente à la corona de Hannover, se ha vuelto loca 
en Viena, siendo conducida al manicomio da Doo- 
bling, cerca de la capital de Austria.

La duquesa de Cumberland, que cuenta.34 años, 
es hija del rey de Dinamarca y hermana déla 
princesa de Galea, de la czarina y del rey de Gre
cia.—(De El Liberal.)

Reunion de conservadores.
La tuvieron ayer los senadores que concur

rieron á la alta Cámara para resolver lo que ha
rían en la discusión de la ley de asociaciones.

Despues de hablar varios de los señores con-

El de Gayarre fué una hermosa coronad 
expresiva dedicatoria. ’

La vasta y hermosa sala de la plaza de Qx 
te estaba completamente llena, á pesar 
ser la función de abo.no; y en palcos y 
cas se veía la crema de la sociedad

currentes, se nombró una comisión que estu- ta función de abo.no; y en palcos y j 
die bien el proyecto, y proponga todos los pun- 1 la crema de la societiad cortes»^
tos de ataque. La reunion la presidió el fleñof îentre los concurrentes ihabia 
marqués deMolins, diciendo, como síntesis La I convidados á la segunda representación n. ’ 
" * propio tiempo se celebraba en el teatro h» ''

que fué tan excelente como la primera, 
tando el programa de las mismas piezas 
anterior. ’ *

Epoca:

“En. suma, el proyecto será fuertemente comba
tido en la Cámara, cieatifica y isoliticamente, y de j 
no modificarse en su espíritu, es posible que no pueda i 
ser íey, porque además de los conservadores, hay ' 
elementos en el Senado à quienes tampoco agrada 
el proyecto por su tendencia democrática.„

Lo de que no pueda ser ley el proyecto, por
que la combatan más ó menos los conservado
res, nos parece un poco hiperbólico; y de fijo 
que se va á equivocar La Epoca.

Este periódico, al hablar de la reunion que 
nos ocupa, añade que concurrieron á ella seten
ta senadores.

La cifra nos parece gorda, porque el dia de la 
votación del artículo 1.® de tabacos, despues de 
ser llamados á campaña los conservadores, 
concurrieron 62 ó 63; pero en fin La Epoca, que 
es de la comunión debe saberlo. Y como dias an

La sociedad era distinta—en su mayor te, 
—porque los Sres. de Baüer no pueden r^ 
en una misma noche todas sus numerosas 
cienes.

Lo que fué exactamente igual es el éxito-,. I 
sábado como el jueves, el público tributó 
trices y actores manifestaciones de entusi^ 
mo, interrumpiéndoles con frecuentes 
das y llamándoles á la escena multitud de

pesi
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“Gomo OQ estos asuntos que al órleu público aa 
refieren el descuido y la confianaa pueden causar 
más daño que el exceso de precaución, debemos 
aplaudir el celo del gobierno y dsl 8r. León y Oas- 
tilío, pues lo que pudiera ser una falsa alarma, 
producto de ciertas maquinaciones á que las cous- 
piraeionog 39 pre «tan, puede ser también un nuevo 
intento de la agitación revolucionaria, que ya ¿a 
dado varias pruebas de su tenacidad, y á la que el 
gobierno debo vigilar sin descanso, aun á trueque 
úe que en alguna oo&sion puedan aparecer infua- ' 
dados sus temores.„

TSLKCrttliMA» ÍDS .LA MA.WAIWA.

Corriente proteccionista.
ft’arjs'StS.—Cámara de los diputados—Continúa la 

discusión sobre el proyecto de ley recargando los 
doï-ectios de introducción da ganado.

Despues da ua corto debate se aprueba el articu- 
l‘í>>io del dicfcámeu) proponiendo elevar de 25 á 88 
francos los derechos por cada buey; de 12 á 20 por 
cada vaca, v de cuatro á ocho por cada ternera.

S*arís —Cámara de los diputados.—A última
hora se «prueba el resto del articulado sobre el re
cargó do derechos del ganado, elevando de 3 fran
cos que pagaban á 5 el derecho sobre log carneros y 
ovejas, y de 7 á 12 por cada 100 kilo gramos el rela
tivo á la carne fresca.

Lo» príncipes de ESeenzoSíem.
Lisboa. —El principe Leopoldo de Hoenzo- 

Hera y su esposa, ¡a infanta, portuguesa doña, An
tonia, han llegado esta tarde á esta capital, siendo 
recibidos en Ja estación con todos ios honores ofi
ciales.

Elray había ido á la frontera á esperar á sus her
manos.

ES aja de valores.
■ París —La Bolsa ha seguido hoy con tenden
cias á la baja.

Ei 3 por 100 frasees ha cerrado cinco céntimos 
más bajo que ayer.

_E1 4 por 100 exterior español, que había descen
dido á primor» hor». á 61'75, se h -. repuesto dos vo- 
.c JR á 65 para volver à bajar á 64'85.

El turco también ha tenido un descenso «.naque 
pequeño; las accioaes del canal de Panamá han ba
jado cerca de cuatro francos y el B&nco otomano 
dos y medio.

Los co’ so idados ingleses h&u perdido en Lón- 
dres seis céntimos.

La situación general europea sigue inspirando 
recejos, lo cual se refleja en nhestros mercados bur- 
sátilss.

Derechos pasivos á los maestros y maestras.
Ayer leyó el señor ministro de Fonaento en 

el Senado, y hoy publica la Gaceta, un pro
yecto de ley por el cual se conceden derechos 
pasivos á los maestros y maestras de escuelas 
públicas.

Es la de que se trata una disposición tanto 
más digna de elogio, cuanto que de las diver
sas categorías de profesores creadas por la ley 
de Instrucción pública, solo los maestros de 
primera enseñanza carecen de este premio. Y 
sin embargo, la mezquindad de su sueldo, que 
apenas es suficiente para cubrir las necesidades 
diarias, no les permite aspirar, por trabajosa, 
arreglada y económica que sea su vida, á obte
ner del ahorro un medio honroso para sostener
se en la vejez, ó si quedaran inutilizados para 
trabajar, y mucho menos para legar el susten
to á sus viudas y huérfanos.

Hé aquí la parte dispositiva:
Desde 1.® de Enero de 1888 todos los maestros 

y maestras numerarios de primera enseñanza 
de las escuelas públicas, dotados con el sueldo 
mínimo de 500 pesetas, tendrán derecho á ju
bilación; las viudas de legítimo matrimonio de 
los primeros tendrán viudedad, y los hijos le
gítimos dolos maestros ó maestras que hubie
ren fallecido durante el ejercicio d,e su profe
sión, le tendrán á orfandad. Este derecho se re
conoce á los varones menores de diez y seis 
años y á las hijas solteras y viudas.

Se establecerán los períodos de veinte, vein
ticinco, treinta y treinta y cinco años de serví- 

! cios; no habrá jubilación menor de 375 pesetas 
anuales, ni superior á 2.000: en ningún caso la 
jubilación puede exceder de las cuatro quintas 
partes del sueldo regulador.

Las pensiones de viudedad y orfandad serán 
dos tercios de Ua jubilación correspondiente, 
pero no podrán ser inferiores á 375 pesetas.

Desde el próximo año económico de 1887 á 
88, dicho.? maestros y maestras en activo servi- 

I cío sufrirán en sus haberes un descuento de 3 
I por 100. I
8 Todos los maestros que interinamente desem- 
I peñan las escuelas públicas vacantes, con arre- 
I glo á las disposiciones vigentes, disfrutarán la 
I mitad del .sueldo consignado en presupuestos 

para la escuela, hasta que sea provista en pro
piedad por oposición ó por concurso.

Se crea una junta central de clases pasivas 
de instrucción primaria, que entenderá en la 
administración de fondos, en el cobro de la 
subvención del Estado y en la declaración de 
derechos.

Las pensiones que sean declaradas legalmen- 
ta en virtud del expediente oportuno formado 

' en cumplimiento del reglamento, se pagarán 
por trimestres vencidos, y las nóminas deberán 
formarse también por trimestres vencidos por 
las juntas provinciales, las cuales deberán re
mitirlas á la junta central para su exámen y

tes nos había dicho que en cuanto quiera el se
ñor Cánovas, concurrirán al Senado 22 senado
res más; 22 y 70 son 92; de los cuales restando 
ocho ó 10 electivos, quedan 82 vitalicios; que no 
los tienen, ni con mucho, todos los liberales 
reunidos.

De modo que cuando haya que proveer va
cantes de senadores vitalicios, no eche en olvi
do el Sr. Sagasta las noticias de La Epoca»

Correo de Filipinas.
Los periódicos de Filipinas que hoy hemos 

recibido, alcanzan al 20 de Febrero, fecha en 
que aun no se conocían en Manila las victorias 
alcanzadas por nuestro ejército en Mindanao, 
limitándose por tanto las correspondencias que 
vemos en los referidos periódicos á dar cuenta 
de los movimientos y operaciones de las fuer
zas situadas en el campamento llamado Reina- 
Regente.

Un incidente desgraciado de la expedición, 
que revela el excelente espíritu que ha domina
do en las tropas, refiere El Comercio de Ma
nila.

Al cargar una pieza se inflamó el saquete y 
los dos artilleros que con el atacador introdu
cían la carga, fueron las víctimas de este acci
dente; uno quedó carbonizado,! con el antebra
zo izquierdo separado del resto y con heridas 
graves en el pecho y vientre, que falleció á ios 
veinte minutos; el otro quedó lesionado de va
rias quemaduras graves.

El general en jefe le concedió la cruz del Mé
rito militar pensionada, y al colocarla sobre el 
pecho del desgraciado soldado, á pesar de la 
gravedad de su estado, prorumpió éste en un 
entusiasta «Viva la Reina».

—El sultan de Joió ha avisado á los vapores 
que acostumbran á navegar por aquellas aguas, 
que no visiten á Maibuu, la primitiva capital de 
Joló, perlas hostilidades pendientes entre él

Una rectificación: se ha resuelto qué el I 
ficio del célebre artista Baldelli sea compreM I 
do en las funciones de abono del teatro Real-SI 
consecuencia, no puede tener efecto lareùul 
de precios anunciada por todos los perióii^l 
incluso el nuestro. ” I

Así, corresponderá al turno segundo im^l 
y se verificará el martes próximo.

Un sugeto encuentra á cierto amigo suyl 
ayer tarde en la Puerta del Sol.

—¿Dónde te metes—le pregunta—que poJ 
he visto hace tres meses? j

—He estado bebiendo todo ese tiempo—reñí,I 
ca el segundo—agua de Colonia. ‘*'1

—¡Es posible!—exclama el otro atónito.-;] 
no has reventado? ‘

—Las aguas de Colonia—añade sonriéndQs 
su interlocutor,—son enteramente iguales álh 
de Madrid.
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aprobación, y hacer laa consignaciones 
puntos que sean necesarias, por medio 
indicadas cuentas de trasferencia.

Inspección de enseñanza.
©tro de los proyectos aysr leídos en el

en los 
de las

Sena-
do por el señor ministro de Fomento es el que 
se refiere á la inspección de la enseñanza, cuya 
parte dispositiva conocen ya en síntesis nues
tro.? lectores.

Por este proyecto se tiende á remediar la si- 
tnacíon descuidada en que se halla la enseñan
za en lo que se refiere á su inspección, y para 
ello se conceden sueldos decorosos á los inspec
tores, en armonía con los que disfrutan emplea
dos análogos, dedníendo en términos precisos 
sus derechos y obligaciones inexcusables, pro

Los rusos en Asia.
SSombay #6,—SI emir del Afghanistan ha reci

bido informes de autorizado origen por conducto 
del gobernador del Herat, p’-eviniéndole que el ge
neral en jefa de las tropas rusas eu el Turquestan 
habla dado órden al general Iskander, que al fran- 
te de 12 001 hombres marehasa sobra el Herat y se 
apoderase por sorpresa do este importante terri
torio.

En vista do esto, el emir ha acordado reforzar 
inmediatamente con 10.000 hombres la gutrnieioa 
de «.quella provincia. Dichas tropas están ya en ca
mino.

Se teme que surjan nuevos conflictos en la fron
tera rusa afghan».

Otra, insurrección en Bulgaria.
Bucharest 85®.—'Circuían graves rumores sobre 

Bulgaria. Se asegura que han estallado movimien- 
t s insurreccionsiles en las importantes plazas de 
Widen y Pienna.
, Se añade que también se ha sublevado Kapztns-

i veyendo los cargos en personas independientes 
de aquellas á quienes han de inspeccionar, 
afianzando su estabilidad sin detrimento de las
facultades y necesidades gubernativas, y otor
gándoles premios que estimulen su celo á la par 
que medios de hacer públicos sus trabajos.

fija Exposición universal de Barcelona.
titza en Rumelia. i Para hacer frente á los gastos que ocasione

luos italianos en Slassuah. । esta Exposícíon, S8 Conceden en concepto de
Roma —El general Gene, gobernador da | anticipo dos millones de pesetas, y el proyecto 

Massuah, telegrafía con fecha 23 del corriente, 5 eo. que esto se consigna es otro de los leídos 
que se han negado á entregar más fusiles al candi- | ayer en el Senado por el séñor ministro de Fo
lio abisisio Ras Alula, quien exigía dicha condi- ’ '
cion p»ra el rezcate de Sovoviu. mento.

Añado que ignora cuáles serán las consecuon- I 
cías do su negativa—Vabra.

Fn la emhajfidK de París. |
París 26 (11'25 no iho.) —En la embajada de Eapa- | 

ña on o-i ta capitel se ha celebrado esta noche el j 
biv,quote qut, anuncié ou mi telegrama de ayer. {

El palacio ofrecía un aspecto deslumbrador. Î
La fachada estaba exp éndidamento iluminada y | 

los salones preciosamente adornados con flores y | 
tap'ices riquísimos. “ |

Los jardines, alumbrados coa la luz eléctrica, i 
parecían una decoracioa fantástica. ?

Al banquete han asistido el pr'isideato del Gon- | 
sejo de ministros. Mr. Goblot, MM. Millaud y Flou- I 
roas con sus señoras; Freycinet con su señora é 
hija, Devello y Charmes; la deques» do Valencia; í 
loa coadea do Caben, v Gaî tagena; el tsr. Rica, se- j 
crstarlo de la embajada; los marqueass do N-ova- ; 
lias, Aguilar, Chfectm, Reiehter, Aimed a y MoUard. '

A la hora do los brindis, el 8r. AJbaroda hizo al- ’

El acto del gobierno en este asunto es digno 
de aplauso, bajo el punto do vista de la protec
ción que los poderes públicos deben otorgar 
para el desarrollo de la producción y el perfec-
ciouamiento de las industrias.

El ayuntamiento de Barcelona reintegrará ai 
Estado la mencionada cantidad con los benefi 
cios líquidos que resulten de la exposición, y si 
estos no llegan á alcanzar el total importe del 
anticipo, lo mismo que en el caso de que tales 
beneficios no existan, el ayuntamiento de Bar 
celona reintegrará al Estado el 75 por 100 del 
adelanto que le hace, pagándolo en seis plazos 
iguales.

El ayuntamiento de Barcelona invertirá en 
premios á los expositores una suma que no po
drá bfijar de 250.000 pesetas.

.. .... • .....

mismo y los habitantes de aquella isla, ios cua
les están en rebelión, habiendo rehusado reco
nocerle como legítimo sultan.

El sultan dice, que cualquier vapor que desee 
visitar á Joló, deberá ir á Tiangue, Siassi, Mo
dus ó Bongao, donde el gobierno español tiene 
estaciones.

—En Manila se ha recibido con regocijo la no
ticia de haberse botado al agua en Hong-Kong 
el cañonero Filipinas, construido con los fondos 
de la suscricion abierta en aquellas islas con 
motivo de los sucesos de las Carolinas.

—El dia 2 hubo temblores de tierra en varias 
poblaciones del Archipiélago, sintiéndose con 
mayor intensidad en lío lio.

Solo hubo que lam.entar una desgracia perso
nal y hundimientos de varias iglesias.

—Su la madrugada del 4 de Febrero fué cap
turado en Tiaon el criminal Hícolás MaSgilas 
Ilao (á) Panghilod, que es natural de Bauan 
(Batan gas).

Nicolás (á) Panghilod, era un afamado mal
hechor, que por su arrojo y ha^sañas se hizo te
mible en las provincias de Mindoro y Batangas. 
En Junio del 84 se fugó del presidio de Manila, 
en donde se hallaba sufriendo cadena perpétua.

Su captura es considerada de importancia.
También ha sido capturado el célebre crimi

nal Pedro Rosales natural de Taysan (Batanga), 
fugado del presidio de Manila.

Fçoâ de Madrid.

Di» fecundo.—El beneficio de la Kupfer.—.La fun
ción del Teatro Ida.—.Rectificación.—Aguas de 
Colonia.

Teatro FspAfiol. ■

BENEFICIO DE LA SEÑORA CoNTRERAS. I
El nudo gordiano, de Sellés, y varios diauul 

del Sr. Echegaray, fueron las primeras ohiul 
que hicieron al público fijarse en esta acteB 
han pasado unos cuantos años, y hoy la se&oni 
Contreras figura como primera entre las á¿l 
teatro espajiol. Su esquisita delicadeza y tem-B 
rapara todos aquellos papeles, fundados 
en el sentimiento que en el vigor; su laboríos,B 
dad y constancia, justifican la simpatía que biB 
sabido inspirar al público y á los autores. N^B 
otros creemos que si el teatro Español fuese IcB 
que debe ser, si allí pudiera organizarse bwB 
verdadera compañía dramática, cosa hoy disB 
cilísima, por la falta de ciertos elementos, laseB 
ñora Contreras, lejos de perder, saldría gana^B 
ciosa y brillaría mucho más, no ejecutando sinti 
aquellos papeles que real y verdaderameEte# I 
amoldaran á sus facultades artísticas, quejcl 
cierto son envidiables. Solo con resistir al coi I 
siderabíe y heterogéneo trabajo que hoy pal 
sobre ella, y saliendo airosa de tan difícil® I 
presa, ha demostrado lo mucho que valeyIiB 
puesta en razón que está la benevolencia qwi fl 
la otorga. B

Esta simpatía se hizo manifiesta anocher fl 
ocasión de su beneficio de un modo bien es B 
sívo. La distinguida actriz, que interpretó I 
bien la Petrilla de La Pasionaria, íaé objeto'i I 
una demostración muy cariñosa por parte» I 
público y además sus amigos la hicieron p»| 
ciosos regalos. Al terminar la representad®I 
del drama, la beneficiada tuvo que salir-ámete I 

I veces á escena, donde recibió considerable di 
I mero de preciosas canastillas de flores. I 
I Lara.—El estreno de Playeras, juguete eómico l 
I Hrico en un acto, no tuvo anoche gran íortpj^>.H 

Sr. Llanos, que en otras obras ha demostrádoíiul 
buenas condiciones de autor cónríéo, no se ha reve-1 
lado esta vea con tanto acierto. Las escenas úeii 
última producción carecen de interés, sin que ei 
ella s pueda admirarse otra cosa que la bondad « 
factura, por su e^elente versificación y la debci' 
deza de pensamiéhtos.

La música, obra del maestro Chapí, no desniMe' 
ce de la juhía reputación adquirida por este iw 
ne compositor. La música de Chapí fes siempre eW' 
gante y original, pertenece á ese género ded» W 
na cepa que jamás recuerda en sus bellezas w* 
ni remiaíseeacias de otro s autores, ni aun de’*
propio.

El público aplaudió repetidas veces. hacieBáot?' 
! petir la balada y uu dúo, absteniéndose de hacer W 

mismo con un hermoso trozo de música dwcrip“‘ 
va, sin duda por no estar »1 alcance de sus iwW 

I des artístico-comprensivas.

Princesa_El beneficio deEosell fné 
liante como era. da esperar, tratándose deunodei 
actores que más simpatías tienen entré o’»®**? 
público y que más méritos renne W ej género w

1, fifi'La Pareja liliputiense, representada por el o®? jj 
El dia de ayer ha sido fecundo en toda clase i eiado y la señora Lamadrid, despertó la risa 

de sucesos: en el Real Palacio la solemne im- I concurrencia por su gracia y novedad, 
noqipinn de la birreta eardenRiici» á rronqeñni. I A casa con mi papá vahó también muchos posición ae la cirreta caruenaimia a monseñor | á Resell y á sus compañeros de escena. .. 
Rampolla, despues una becerrada aristocrática; s y aplaudido anoche el beneficiado 
luego el beneficio de Mila Kupfer en el régio | merece, no fué memos obsequiado por W 
coliseo; y por último, la segunda brillantísima g ,
representación en el TsATRÓ Ida. I «av

Un tiempo admirable de primavera favoreció g «GrACETA» DE HO»-
tod^as estas fiestas, y las damas han podido lucir i * .T . rin.moscW
las blancas mantillas, los lujosos atavíos, los I . ^'temás da las da que
rico, trenes en que taa Ido primero á la Plaza
de Toros y despnes á la Fuente Castellana. i miramar.-Beal deereto haciendo

„ I procesos fallados en las provincia?» A®
Feliz suerte ha tenido la bella aroa Mila Kup- | piadosa costumbre de indultar tres reos ae y*- 

fer, que había elegido para su beneficio una de | 
las obras en que más lues sus cualidades de |
cantante y de actriz.

Mefistófeles se presta mucho para hacer os
tentación de este doble talento, que anoche bri
lló como nunca en las diferentes piezas de la 
ópera.

En el cuartetto estuvo graciosa y gentil; en 
la romanza de la prisión dramática y patética 
en alto grado; en el acto de Grecia, es la verda
dera Helena de Troya.

Pero aún nos faltaba conocerla bajo otro as
pecto: el de cantadora española, y logró de
mostrarnos que para ella no existen dificulta
des, y que puede obtener iisongeros triunfos en 
los géneros más opuostos.

El público la manifestó desde el principio su 
afecto, saludándola con una prolongada salva

el dia de Viernes Santo. . , -aanisilo’
Guerra.—Real órden disponiendo a,bóii°que han de llénarse par» el reconooimienyq j 

de los créditos pertenecientes á Uff*
ejército de Cuba cuando sean reclamados p
ra persona.

AL MENUDEO
■i Ateneo. gjpj
I Continuó anoche en este centro 
; de la Memoria de D. Daniel López sobre 
j volucion francesa».
J El 8r. Maldonado Macauáz pibú^nC 
i curso en que hizo gala de su eradjfiwm 
i naudo primero la teoría general do k - 

clones y pasando luego á estudiar^ K
i que principalmente contribuyeron . ^g^jos 

sa. Trató con algún detenimiento dé
i de que disponía el rey para encauzar q^e 
Î movimiento, y respecto al Terror, ¿•por®*

de aplausos desde que apareció en la escena, _
repitiendo á cada instante la.? muestras de apro- ? movimiento, y respecto al Terror,

I bacion,cubriendo el tablado de ñores,y envián ; Francia se salvó del yugo extranjero»
’ dola numerosos regalos. Terror, sino á pesar del Terror.

dlk
Víc 

pade< 
ñora, 
políti 
Fago 
caris

Ho 
eido 
dio (

Pe
Oo 

sebf 
tain-

Pe
Le
“fl 

con < 
day 
cena 
apia' 
tran

Se 
nom 
una

S( 
deí

Ë 
do 
pre 
Jus 
lac 
hft

ï 
vei 
dre

roj

afe 
na 
caí 
dfi

tí

P' 
e;
a' 
T 
e;

&

c

SGCB2021



L Ô&kEO.—Domingo 27 d? dayz.. de lió7

w

■aj.

'epliJ

Idos) 
álíj:

Mui 
ohiul 
iCtiÍ2:| 
efion I 
18 deij 
kernt-l 
3 mili 
orlos. I 
luehil 

leselcl 
e Wil 
y din

ranaíl 
lo sint I 

uefcl 
al cod 
'yp«l 
cil e I 
ile yd 
quel I

her II
;Ó2 I 
getOB I 
rtedil 
n P» 
itaci® 
nucha 
ble nV

’ «sdelSr- Maldonado Macanáz, se le- 
pespú®» Paucos de la izquierda el señor 

que con admirable facilidad y cor- 
cq^Udad de extranjero, 

un discurso oído con general aplau- 
por forma,-flino por las ideas tem- 

SU’ M espíritu crítico é imparcial que en '
Pedieron notarse. . . . , , 4
merosa concurrencia que asiste a estas |

,RS,.pla««‘íá los oradores. j
a insigne escritora Emilia Pardo Bazán, í 

breve tres conferencias en el Ateneo | 
ift literatura y las instituciones del pueblo j 

sobr® *“ I

más ñut-.rñaado del principe de Bismarck. 
, Cç-ütestando ¿ loa ataques de uu periódico da 
i París se espresa estos términos. “8i llamamos 
i la a^eneioú de nuestros lectores sobre estas iaso- 
1 lenóias del diario patriotico francés, no es para so- 
I meterlas à uní* critica sino para unirlas à Us nu- 
i merosas piezas que darán Un dia testimonio de la 
• paciencia y la caima conias cuales Alemania ba 
; sufrido duri iiic muchos años loa insultos y las 
i provocaeieues más descaradas de parte de ios fran-

ceses. „
En la embajada española.

París SU.—Todos los periódicos de ia mañana 
dan cuenta de là magnífica fiesta de anoche en la 
embajada de España.

La concurrencia fué tan numerosa como distin-\i t«iiiieate alcalde del distrito del Hospicio, 
ara decomisó ayer más de 500 panes por 
ntrarlos, como siempre, faltos de peso, é 

®^nüso á ios tahonero£fuertes multas.
' «A indica al señor duque de Fernan-Nuñeg 

n caríTO de comisario regio de la Sxpósi-
Universal de Barcelona.

gsuna designación muy acertada.
vq el teatro de la Princesa se reanudan desde

tidvla® representaciones de la comedia Marga- I _ El 'banquete quo precedió á la recepción faé pre- 
-L suspendida solamente para dar lugar al | eidido pur o', embajador de España, Sr. Albareda

[ «Áfteio del Sr. Rossell que no toma parte en | y la duquesa de Valencia, asistí ndo o! presidenta 
I I del CoEsejo, Sr. Goblet, varios ministros, ol señor
I el^ -----------— - - .1 Freycinec, y las notabilidades de la colonia espa-

i ’fictim.á fi®f^ P®h®^®' enfermedad que venia | ñola.
I tiadcciendo, dçjô ayer de existir la virtuosa se • Agltacíon eu Rtdgaria.

Jora doña Gertrudis Gonza ez Stefani, madre | Vleua ».—La Correspondencia Polüica dice que el
política dei digno empleado de Hacienda señor , gobierno búlgaro h* recibido avisos confidenciales 
WaffOagá» á quien dirijimos, como a su esposa, i de Turquía y de Rumania previniéndole que se es- 
pariñosopésame por tan irreparable pérdida. I tán organizando partidas armadas que se proponen 

HoV alas diez de la mañana ha sido condu- i invadir el territorio de Bulgaria.
Pido íl cadáver desde la casa mortuoria, Cláu- J La situación de este principado inspira sérias in
dio Ooello, 68, al cementerio de San Isidro. I quietudes. .aiO vopuw, , I gg surja la anarquía y que Rusia ao

Descanse su a ------ p—•— ? próteato de restabloo r el órden intervenga al fia
Consentimiento vemos en El Impareial que Y militanaeate, 
hállá grave.menté enfermo el general Piel

. 1 . telegrama del corresponsal del Times
Deseamos su pronto y completo alivio. I en Madrid leemos qúe la visita del cheríf de
Leemos en nueeteTSaS^TEa Opinion: j y»»? •» ministerio de Estado ha ádo de pnra
ueemoa o i' a j fórmula, y que los presentes de S. M. la Reina
“Haca dias que se viene asegurando, no sabemos | los entregará al Sultan en Rabat el Sr. Dios dado, 

con qué fundamento, que un» actriz muy aplaudí- í ministro de España en Tánger. El ministro in* 
day querida del pubico, » Endonará pronto ! a ea- | también verá al Sultan en Rabat, y no en 
cen* en que ha sabido conquistar simpatías y í 
aplausos, para entregarse á los cuidados dulces y | __________
tranquilos del hogar, , , Lqs periódicos valencianos dan cuenta de una

Ssha llegado, en ^ste asunto, hasta indicar el i nueva colisión ocurrida anteayer con motivo 
nombre del atortua^-do que roba al arte dramático j ¿gi Rosario de la Aurora. Empezó como de eoí- 

, una desús reprc. ôataoiones más distinguidas.„ j tambre, por insultos de una y otra parte, so-
Segun nuestros informes, esta noticia carece 5 nando despues tres detonaciones, que sembra- 

de fundamento. __________
I El reo de Torrelaguna.

guida figurando además da varios ministros, altos 
empleados y las personas más significadas de la 
colonia española los generales Canrobert, Boulan
ger, Saneaier, Brugue y Thibaudia y almirante 
Jaurès.

Se encontraban también allí los príncipes de Mu
rat y Sagan, los duques de Latremoille, Monchy, 
Q-ramont y L'ÁrroGhefaeauld-Bisgocia.

L* Cámara da diputados estaba rapresentada por 
los señores Pablo de Casaguac, Aadrieux y Valdeck 
Rousseau.

El diputado por Torrelaguna, nuestro estima
do amigo Sr. G-omez (D. Protasio) ha visitado al 
presidente del Consejo y ministro de Gracia y , 
Justicia, con objeto de interesarles en favor de 
la concesión del indulto al reo Melchor, que hoy 
na sido puesto en capilla en aquella población.

En la interpelación del Sr. Portuondo inter
vendrán Iqs Sres. Labra y Rodriguez Sampe- 
dro, y por parte de la mayoría los ministros de 
Estado y Ultramar y los Sres. Villanueva y Pe- 
rojo. El debate dur^á^s dias probablemente.
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clamo hay qae agregar otro de no menor efec
to, y os que faltando solo dos conciertos de Los 
seis que se propone dar la tíooiedad, algunas 
distinguidas familias qúe hasta hoy 50 habían 
asistido al Príncipe Alfonso ios domingos por 
la tar je, no han querido que pase esta deliciosa 
diversion de orimavera, sin gozar de sus en- 
cantcSi

’i3S. A. la infanta Isabel ha estado en su palco 
desde primera hora.

El programa del concierto de hoy, sin reunir 
el mérito y esquisita selección de obras de 
otros anteriores ha sido bastante aceptable. 
TiGomponianla prinierá pártela overtura de 
La Estrella del Norte, de Meyerbeer, dos nú
meros de Rubinstein la dan3:a de Bayaderas 
y la de La novia de Kaehemira, ambas de la 
ópera Eeramórs y La cuarta polonesa de Mar
qués, mereciendo los honores de la repetición 
los dos últimos números.

ron la confusion, resultando un individuo heri
do en la espalda.

Las fuerzas de órden público y de la Guardia 
civil despejaron ios alrededores del convento 
de Santa Catalina, en donde ocurrió la escena, 
siendo detenidos dos individuos, presuntos pro-

■

Y ahora pacemos ya á otros asuntos.

Su la reunion de los diputados y senador^ s 
olivareros verificada esta tarde en el OongretOv 
se ha dado lectura de la ponencia, que com
prende ios siguientes extremos:
l .'' "Rectificación de J’S cartillas evaluate- 

rias en armonía con los precio.3 actuali^ ¿o ¿.¿kS 
productos agrícolas en el plazo de un año.

2 .“ Exención temporal de la construcción 
durante quince años á los olivares destruidos ó 
cualquiera otra riqueza, entendiéndose que del 
líquido imponible de cada pueblo debe rebajar
se la cantidad que corresponda por cada uno de

La segunda parte estaba toda â cargo de Sa- 
rasate, quien con acompañamiento de orquesta) 
ejecutó al violin una Sinfonía española, coax-, 
puesta por el maestro francés Ed. Lalo.

La prodigiosa ejecución y el incomparable 
talento artístico de Sarasate, han hecho que el 
público reciba con aplauso las tres primeras | 
partes de la obra, en las cuales los aires espa I 
ñoles andiu tan recargados de aleación exótica, | 
que apenas se perciben, no sucediendo esto con I 
el allegro y rondó que ponen termino á la obra, । 
pues en ellos quedan los motivos españoles con | 
algo más de su frescura nativa. |

En la tercera parte se hizo repetir la lindisi • j 
ma overtúra de Mignbn, i

Sarasate tocó despues un «¿agfio para violin, 
de Max Bruch, notable por la delicada ternura , 
de su música y una Muñeira como solo sabe 
tocarla el insigne violinista español.

El público tributé á Sarasate al terminar la 
Muñeita una ruidosa y, entusiasta ovación, 
obligándole á que tocara fuera de programa un ' 
bolero compuesto por él y la preciosa habane
ra de La gallina ciega.

Más de cinco minutos seguidos estuvo el pú . 
blico aplaudiendo á Sarasate, mientras unos 
pedían jota y otros querían malagueñas; y sabe ; 
Dios lo que tiabrian pedido además, si los acor 
des de la marcha de Tannhauser, último nú 
mero del concierto, no hubieran restablecido el 
silencio.

El concierto ha terminado cerca de las seis.
Esta tarde, á las seis, se ha reunido la comi- 

I sion de gobierno interior del Congreso.

movedores de la algarada.
Curado el herido en la Casa de Socorro, fué 

trasladado á su casa, con pronóstico reservado.

1
L0S periódicos de Jaén y algunos de Zarago
za hoy recibidos, dicen que en dichas capitales 
se han tomado prs-cauclones militares.

-i

S. M. la Reina doña Isabel ha dirigido un ' 
afectuosísimo telegrama al hijo del general Rei- i 
na, expresándole la profunda pena que le ha 
cansado la noticia de la muerte del antiguo jefe 
óe ^0 casa. :

Hoy publica la Gaceta una circular del mi- .

El contubernio de ayer en las secciones entre 
conservadores y reformistas lo censura hoy El 
Imparcial, diciendo que no tiene esplicacion 
lógica, y El Globo consigna estas palabras:

“Vió.se en la lucha que atendían preferentemente 
á la táctica de oposición y á las ventajas de partir 
do la‘minoría reformista y ia rAÍnori* _can.sier.va>-.

Í
dora, pues las declaraciones ultra doctrinarias del 
Sr. Cánido fueron apocadas por la primera, y Jas

I ajuterse las diputaciones provinciales en lo í ooa esta indiferencia en asunto tan fundamental 
I gw se refiere á los servicios de beneficencia. | hubo ds contrastar la remuait» actitud da lama.
I En ésta circular se escita á los gobernadores I yoría.,,

' La sociedad
abandono, sino fait?), 'dú celo, pueden traer gra- j sesión científica y publica^para conU^npaYia di 
vescónsecuéneiasque-afecten á lá moral y ala í Oúsion del tema .¿on, el martes2^^ e
existencia de losqsiladóá. corriente, a las ocho y media de la noche, en su

™ ~ local. Montera, 22, b8jo.
gé^mi^úlzDanadió anoche una I Tienen pedida la palabra los Sres. Vilano va, 

canierencia^ch ^iClTGcntro Militar acerca de sis j Muñoz de Luna, Rebolledo ÿ Vignau.
cenias de defensa,-qúe,fué escuchada con mu- í La segunda conferencia que ésta Sociedad de-' 
cao guate. . . / I dica á las señoras tendrá lugar el sábado 2 de

gobprpador pioéto dé Gaharias, Sr. Zancas | Abril, estando á cargo del doctor Francos Ro-
■“ ’ " "■ ' ■ ■ " ' " - - ■ 'dHgupz la disercion sobré el tema.La mujer y

^.losenferpaos. __________ |
I - Hoy han ingresado en ia Caja de Ahorros del > 
í Monte de Piedad 474.801 pese.tas, por 886 im 
» posiciones, de las cuales son nuevas 254,' y se 

„1 han.,satisfecho en los días 26 y 27, 322.427 
■ 1 pesetas á solicitud de 428 imponentes, 183 de 

ellos por saldo. 

^ tenido la de^racía de perder .á su h-ja, 
'^ictju^ 4® úha rápjda'y druel enfermedad.

Reciba nuestro amigo el testimonio de nues
tro sinceró pésame.

Leemos en El Día:
«El Hospital Militar de Madrid amenaza rui- 

ha. Casi todas las salas de enfermos están apun 
ta^d^, y algunas han necesitado 21 pies aero , 
caos. Las obras de reparación ó para la cons-' | 
tracción de uu nuevo ediñeio no empezarán. | 
probablemente hasta que se derrumben mate- í 
ríales y cojan á algún jefe ó hasta que aplasten'. | 
a 15 ó 20 enfermos, porque la costumbre dé la i 
administrácion no permite hacer las cosas si no | 
mera de tiempo,"Coa inoportunidad.» . I

áyer tarde se han constituido en el Senado | 
tós comisiones del proyecto de ley de asociacío- | 

y pericial médico-forense, nombrando la { 
primera presidente al Sr. Romero Girón y se- | 
cretario al Sr. Aldecoa, via segunda presiden- | 
m tibien al Sr. Romero Girón y secretario al I 

í Letamendi. ' J
I Ramores capricítosos- <

El Imparcial publica este telegrama de su : 
uorrespoosal en París, consignando impresio- ■ 
ú®s, seguramente sin base alguna séria en qué 

i fundarse:
h 26 (1V25 noche.)— Discurriendo Le Temps de

la política española, orée i to I o *1^® de aprobados los presupues-
I el Sr. Sagasta absudone el poder.
I tu opinion, de,dicho periódico, sucederá á la .se-
I 1 gobierno presidido por el geñe-
b roa Mwti'ü^s) Campos, fia el que entrarán los seño- 
I OOP Nailon, duque de Tefcuán, mar-
I E t Armijo y Alonso Martihez.
i no p ®ainÍ8terio durará hasta el próximo invicr-
I ee cucargaiáa
I a aireceion de los negocios públicos.„I bZ®.®® convenciendo Le Temps de que lo 

informado mal.

maSoELTSocS”

estos conceptos. , . . 1
3.® Aumento de derechos de introducción ai 

petróleo en bruto ó refinado.
4? Revision de los aranceles para las mate

rias grasas, lanas, carnes vivas ó muertas, en 
tanto no se opongan á lo.s tratados vigentes.

Muy brillante la recepción de hoy eñ la Aca
demia de Oiencias Morales del señor marqués 
de P’dal, y muy notable el discursos de ingre
so del nuevo distinguido académico. En prime
ra plana va el pormenor de la fiesta.

Muñan-a en el Senado contestará el Sr. Sagas- 
ta. á primera hora, la reiterada pregunta del 
señor marqués de Muros; y má-í tarde, en el 
Corsgreso. leerá un proyecto de ley pidiendo un 
qrédito para la prosecución de los trabajos del 
censo de población.

Ninguna otra cosa de particular.

BelsiM.
A las cinco.—Operaciones en muy corto número, 

en el bolsín de ests. tarde.
Cambios más bajos que fd terminar ayer la con

tratación oficial.
Fign a á esta hora como corriente el cambio d® 

64'5^ ul contado y à fin del próximo, y 64'45 á la 
liquidación.

pea CESA€IO’í« CAS.<
ü. MATEO, AaEÜIIAI., A

Se liquidan todos los ricos y elegantes ar
tículos de este acreditado establecimiento.— 
Grandes novedades en bisutería, porcelanas 
y bronces de arte.

Una señora desgraciada y anciana que en su 
juventud se ha visto 0.0 buena posición, implo
ra la caridad de los boeoo^ corazones en la calle 
de Hortaleza, núm. 17, 4.®

Ott'Res.
BABiAlVCB »Elt ««A.

Por los periódicos de la mañana, hemos sabi-. 
do las detenciones que anoche se verificaron en 
Madrid y en otras dos capitales de provincia; 
hoy hemos procurado averiguar si había algún , 
detalle que añadir, y nada hemos recogido de , 
nuevo. .

De modo, que en esto nos atenemos, a lo que 
decimos en otro lugar.

Nos llama, sin embargo, la atención, que los | 
mismos periódicos, que estos dias venían bur- | 
lápdose de las precauciones adoptadas por el I 
gobierno, sean ahora los que le- censuran por 
las medidas tomadas, aunque á la verdad no 
debía sorprendernos, porque en nuestro carác- 

-íer'llevar á todo la contraria, es lo más natural; 
y aunque no le importé uh bledo, hay quien no 

dduerme tranquilo si no pone reparos y censuras 
á todo lo que pasa por delante de su vista ó de

S'into de maicena
H® ^*Cií 

sia de ' as 
brá iuis«. 
reserva.

.San 'úxfco, Papa.
;ie Cuíico-ita Hova» en la igle- 

ilsíí, dond‘’pur la m>.ñanaha-
wayt'i', y por la t&rde, no vcü a,, preces y

J^’oveaas de Dolores.

•SU análisis.
Pero áhora estas exageraciones son doble

mente lamentables, porque Fabra nos ha di
cho en sus despachos que muchos extranjeros, 
■huyendo de los terremotos de Niza se vienen al 
Mediodía de España,y si aquí se encontraran 
con alguna emoción semejante, seria de oir lo 
que dijeran los milqres de nosotros, en sus 
pueblos cuando regresasen d ellos.

Aunque lOs revolucionarios no miraran las 
¡cosas más que bajo este puntó de vista, debían 
¿tener mayor patriotismo, y dejar vivir tran- . 
Iquilos á los deifuera de casa, ya que los de den , 
itro estaoiosACostumhrados á estos jaleos, to
mándolos en el tamabo natural que lés cor

)

responde.

, Alas seis de la tarde continuaba reunida en 
el GírCuio liberr ’ là comisión del comité pro
vincial encargad- de dirimir las discordias en
tre los dos comités del partido que hay en el 
distrito de Palacio.

Preside el señor marqués de la Vega de Ar
mijo, y es de esperar que lleguen á un acuerdo, 
refundiéndose los dos en uno.

Según telegrafía el gobernador de Orense, . 
por la guardia ci vil del puesto de Orense se ha 
aprehendido á Miguel Vanees Rodriguez, fuga
do en 1873 al ser conducido á presidio, conde
nado á doce años por robo en cuadrilla. El cri
minal ha estado merodeando desde aquella fe 
cha con nombre supuesto por aquella provincia 
y la de Pontevedra y el reino de Portugal, te
niendo abiertas dos causas nuevas en el juzga-

; do de Lalin.
i Ha sido robada la iglesia de Jabara (Zarágo^ 
< z»), Hoyándose la.s alhajas y vasos sagrádos 
i destinados ai culto.

Conúnúsn celebrándose, y predicarán :
En 8&U José, á ias cinco, el señor Jimonez.—Ea 

el Buen Suceso, al señor Ahdo.—Sn Atocha, el se
ñor reotor.—En San Andrés, el P. Gónov6r,--sn 
SantaMaría, el señor Codado.—En San Justo,else- 
ñor Mo-Utaíbin.—En las Recogidas, el P. G-a’^n. 
En el oratorio del Espíritu Santo, el señor Pana» 
dég._Bn Santa Catalina, el señor rector.—En Ca
latravas, el señor Larraga.—En Sari Sebastian, el 
señor Garsmendi.—Bu Mor serrat, el señor Pardo. 
—En Santa Cru®, el señor Ballesteros.—En el Car
men, el señor Cardona.—En la Ooncepcion JeiAni- 
ma, el señor Ballesteros.—En el Caballero de Qra- 
cía, el feéñor Oliver.—En San MHlaa, el sen^Bo- 
cQg. —En Chamberí, el señor cura. -- En «ueg- 
tra Señora de Gracia, el señor Aledo.-En el Cristo 
déla Sg¡lud,el siñor cur».—En San Antonio del 
Prado, el señor Garamendi.—En San Gmés, el se
ñor Meneiea.-En ia Encarnación, el señor Rodri- 
^^Continúa el septenario de Dolores, y serán ora-

En San Martin, el stñor Moí!talbau.--ErYos Ser- 
vitas, el señor Garnir.—En el Olivar, 6. señor Gui
jarro.—En Sa^n Jerónimo, el señor cura.—En San 
Andrés de los Flamencos, el señor Uribe.-Bu la 
Encarnacion, el señor Rodrigu^,—Eu Santiago, ©1 
señor García.—En ias Escuelas Pías de ío&n Eernan-
do, el P. Caldeiro. . . ...En las Hermanas del hervido Doméstico, con- 
tinúan ios ejercicios espirituales que dirigirá el 
P. Sauz, de la Gompañíí. de Jesús, _

B Vi.síía de Ja Córte de Ma^ía.-y Nuestra Señora de 
1 la Misericordia en San Sebastian ó la del Henar en

Sauta Catalina.
¿Noshabíamos acostumbrado ya á queen esta í 

época del año no hubiese más que conciertos en 
el teatro del Príncipe A.ifonso, corridas de toros j 
y carreras de caballos, y francamente, añadir j 
otros números al programa, nos parece poco i 
caritativo, porque con los males que pude 
cemos á diario, tenemos bastante para llevar
una vida de perros.

Pero aquí todo se exajera.
Por ejemplo—como decia esta tarde un esti

mado amigo nuestro en el Concierto—se ha
bla de la reconquista nacional, y nos va ¿agio 
riamos de haber echado á los moros; sin repa 
rat que en la brega estuvimos empeñados nada 
menos que siete siglos.

Se presenta también á las Córtes, suponga- 
mos, cualquier proyecto que se relacione con i 

: las rentas ó con el presupuesto, y al momento | 
salen á relucir loa defectos de nuestro país por । 
tanto tiempo entregado á la aventura y al mis- 1 
tieismo, mientras otros prosperaban con el tía- !
bajo ÿ cón el análisis.

gjspecíácial©» ‘pap© maá®®a»
I Teatro Real.—No hay fancion. .
I Español.—160 de ábuao.™T. 2 ® par,—6. «ene.-—
I Lunes de moda.—A las 8 Ii2.-La Pasionaria.—El
I abate Pirrac s. „ a i„í<I Princesa —18.“ de jtbouo -T. 8.® par.--A las
I 8 _ yiargarita.—Pareja liliputiense:—Las mujeres Que
I mafan.—Intermedios por el sexteto.
I À Bolo.—A lie» í5L2 •• L« ífTAíi »’»«.-'•» ’«s8oí4.—'
I Los vadentes. -A. iCí Juan Matias el barbero o la
I corrida de beneficencia -laa 4' Í í4 — Segundo *oto.’
I Tara - T. 3 " impar,—.â ío 8
I de nneí. — A G-s 9 'ií'á.-Playeras. -A ’a* 1«
I padronmunicipal.— ■■14 —Seguado acto.
I A arledades.—Beneficio de la primera tiple dona 
I Isabel Líoíeos.—A as i? Iíí,-:oro de señoras.

iaa ii ií2.- Las campanas de Círñon. A Au Al*- 
ScRundo acto. A las il i[4.—Tercer acto, 

éslava.-T. 2 * p.r - 4 lae 8 lU. -EUoafro ^eao.
—A «.Mf -b US... ha fiesta de la gran vía. -A las lU ilZ.

■Pelsez.--^ isyi 11 1;4.- Las criad>^s

■En Logroño ha sido gravemente herida por 
su marido una vecina de aquella ciudad llama
da Hermenegil da Sánchez.

En Monzon (Huesca) se ha suicidado un men- 
i digo ílamado Antonio Puego Listan, arrojándo- 
I se en la vía férrea ai paso del tren núm. 1.254, 
s en el kilómetro 129. •

Uqo de los operarios de las Canteras cercanas 
á Alicante, murió ayer tarde aplastado por una 

i piedra que se le cayó encim.a.
Telegrafía el gobernador de Granada qúe ha 

sido captura-do en aquella capital y puusto a 
■ disposición del juzgado especial, D. Autonió

Un sentimiento religioso exagerado, predi- 1 cando el despego por las riquezas materia 
les, y tanta desventura como hemos sufrido 
peducíenfio en algunos lustros, este pueblo el 

I más grande de Europa á una nación de siete 
'• mlllóaes de almas; todo esto, junto, ha produ- 
■ cido pobreza, despoblación y su.?pícacía, dán

dose el caso mu.y frecuente deque cuando en 
¡ una reunion, verbi gracia, de cuatro ó seis per 
¡ sonas,mna de ellas por cualquier motivo, deja 
I entrever, en su cartera, cuatro ó seis billetes de 
1 Banco, no falta nunca algún vecino, si se in 
í forma, que murmure con hipócrita socarrone 
I ría; «¡Ohanchullo! ¿De dónde habran salido esos

os IA TAítiDS.

ïlepii * iJamHIo díplomátlee.
^i»4o ®í Sr. Rado-witz em-

Aleoa&nia en ConstRntinopia será nom 
misíno cargo cerca de la córte del

It Alemanes y franceses.
to que comenta mucho ol siguiente sue’-

PUbuca la Gacela de ia Alemania del Norte, el

.e Traveílfes, V se
continúen gestiones para la detención de Pedro 
Hurtado y Manuel Guzman, cumpUehdo órde- 
■ues del director generej de Seguridád.

Concierto ea el ^Sfossr.-o.
El de este-terde ha sido el penúltimo déla 

‘ série y el segundo de Sarasate.
Este nombre escrito en el cartel hubierá bas

tado para llenar el teatro; mas á tan eficaz re-

I billetes;?»
s, Todo se presta aquí á la exageración y a la 
Î malicia, y no hay modo de que las cos»« se 
s vean tal como fillaái son, sin b5Slardearlas 
! con spsptc>áteiu8 ó con hipérboles, y de ahí que 
"■ si á veces la .frase dd boticario dsl cuento sea 
■ para no eoLada en olvido, en general la gente 
í es mejor de lo que se supone; y ni todos los que 
5 se enriquecen son unos tunantes, ni los gobier» 
■ nos van á inventar peligros imsgiaarias por el 
• gusto de darse el tono de celosos guardianes.

: Esto último especialmente seria una imbeci
lidad creelo, porque dcísgraciadameote en Es- 

' paña, han solido ser frecuentes 1g,s motines y 
las conspiraciones.

SBaeco de España.
Desde el viernes 1.® de Abril próximo, de 

once de la mañarta á tres de la tarde, se paga
rán por este Banco los intereses correspondien
tes al primer trimestre del año actual de ios ti-, 
tules de Deuda amortizable al 4 por IGO y los 
de la Deuda perpétua al 4 por 100 interior, de
positados en las Cajas del mismo ó entregados 
en garantía de operaciones.

Los interesados pueden presentarse en la m- 
' ter vencí on del Banco para recoger loa libra* 
; mientos por el órden siguiente:
i Deuda amortisable al 4 por 100.
i Viernes 1.® de Abril de 1887 —Garantías de 
’ operaciones, depósitos intransmisibles, judlcia- 
i les, necesarios, fianzas y cuentas comentes de 
; ^ïuüts 4 de id-.—Depósitos transmisibles, res- 

guardes uúms. 170 223 á 182.300.
Miéi'C ’’loa 6 de id.—Llem id., resguardos nú- 

meros 182 30 L á 204.800.
Lunes 11 de id.—Idem id., resguardos nume

ros 204.801 á 219 600.
Miércoles 13 de id.—Idem id., resguardos nú 

meros 219.601 á 231.700.
Viernes 15 de id.—Idem id., resguardos nu

meros 231.701 á 239 700.

Imprenta ds En Correo, á cargo do P. Fernandez. 
San Gregorio, 8.
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REBAJAS CONSIDERABLESli
EN LOS GRANDES ALMACENES DE B

LA ISLA DE CÍB.A
MONTERA. 18.--MADR1D.--M0NTERA. f8

milione# da ricos géneros para señor as, hombres y niños, tenemos à la venta p«a Úi^.—-Damos 
a las señora» que mudc» han comprado en Madrid & precios tan baratos, y estas ventaia» que se ofre-

I Alivio rápido y
íS&x con ei 
t correo contra
i n Prospectos y coi^^H 
' " ti8. Montera, 33,

SALUD PARA TO^H

La

El Rob hti
Coü 1« zEtios Contóntrate v 

^BERROS y ZâRZAPâR^ 
Jotren'filio per Marie l^?

<lo Î®
' Œ P''oáíiiS2.

POR 2 DUROS I POR 2 PESETAS 
un buen traje de 8 1t2 me-l 
tro» (10 vara») en doble an
cho, de lana» superiores y 
de colores bonitísimos.

K

Tenemes 600 córte»

POR, 50 PESETAS 
un traje con 17 metro» (20 

I vara») de gró negro de pura 
j sed* que garantiza el pro- 
1 pietano de lo» Almacenes.

Tenemos *08 caries.

POR 12 PÍESÜrls

! y® juego de visillcs, dibu
jos preciosos de imitación á 
encaje; y por 2‘50 de úáfia- 
mazo coa cenefas colores.

Existen *88 Juegos

1 POR 25 PESETAS 
’ gracioso ebrigo-vieita, 
ll de cachemir negro, bien 
■ adornado fie pasamanerías 
. V encajes; modelo» recibi

dos esta semana,
' Tenemos 88

POR 5 PESETAS
media docená de pañuelos 
hechos de pura seda, de
preciosos dibr '

POR 3 PESETAS
inedia docena calcetines pa- 

hombre, de punto in- 
lujos y colores Q.]¿a
Láfetfb ^xattífantcadiTeaem»*4** doeeuas

POR 3 PESETAS 
un» docena de pañuelo# 
con cenefas de bonito» co
lores y una elegante letra 
bordada.
Tenemos *88 docenas

POR 5 pesetas

Tetiemos &OÓ docenas

, POR 3 PESETAS
media docena de pañuelos 

' de puro hilo con íareton, y 
comprando la docena se re
gala la caja perfumada.

Existen 688 ¿«cenas

3
I

un abrigo chaquet* gnerre-

rino, nutria y negro.

- , POR 4 PESETAS 
docena de servilleta» 

4e puro hilo,
Existen

par* refresco.
Tenemos •••

hn corte de cutí superior 
para colchones, y de dibu
jos elegante» y colores só 
lidos, 1.“ clase.

Tenemos 88

I
SO/ aparatos [I

la Sangre ; destruye la ácia,/? f 1 
principios mórbidos que causL' « ll 
bis enwrmedades, impide y cubÏÏJ ‘1 
dameiite los Infartos, elRaaiS» 
las Escrófulas, los Tumor^^ 
eos, los Herpes, las Fistui.^ 
Caries, el Ozena, la Sitilis yj 'A 
tos del mercurio, la Anema

, Reumatismo, la Tisis, el As®!**
' da á los nines raqmlieos la

los colores, á los ancianos el ,¡51 
equilibra toda la sangre é irnoJíÍ 
congestiones y apoplejías.
certijlcadus, médicos y p,¡^ 
lares. Exíjase sobre todos los¡2? 
la ílmia del Inventor.

i POR 14 PESETAS 
un traje de 81{2 metros (10 
7.*æ**)« doble ancho, lana* 
lutadas en colorea sobre 
fondos oscuros, alta moda 
para primavera.

I Tenemos *88 trajes

POR 9 PESETAS 
I una pieaa con 20 metros (24 
I varas) de lienzo madapolán 
I superior para camisas, ena - 
I guas y sábana».
I Tenemos 888 piezas

POR 24 DUROS 
I na riquliimo traja de B. 
I chemir ne^o, ó sea Pafio 
I de Lyon, de pura seda, y 
I que antes valia 200 pesetas. 
I Tenemos 88 cortes

POR 17 PESETAS 
media docena de sábanas 
«ia costura, de una sola 
pieaa y bien hechas, para 
cama camera.—Sueltas á 8 
pesetas.
Tenemos *88 docenas

POR 6 PESETAS 
un juego de cortinones 
blancos de bonito» dibujos 
para salas y gabinetes.

Tenemos *88 pares

POR 20 PESETAS 
un traje con 81(2 metro» 
(10 vara»), lanas escocesa» 
de preciosos dibujo» y de 
alta novedad.

Existen 48 cortes

POR 10 PESETAS 
ua magnifico chal de och 
puntas de gran abrigo y de 
colores de moda.

Tenemes 18*

POR 3 PESETAS
una docena de serTiUetas 
do Renteria, del tamaño 
ÜSÜál para mesa.

Existen 400 docenas

POR 15 PESETAS 
un reloj de cuadro para co
medor con cuerda para 15 
dias.

Tenemos <8*

POR 10 PESETAS 
ntta manta de lana de Ma 
Horca con bonitas cenefas.

Existen 1*0

POR 9 PESETAS
un traje completo de 7|4 de 
ancho, ricos paños ingleses 
en colores oscuros muy ele
gantes, para hombre.

Existen 880

POR 25 PESETAS 
un traje hecho de america
na de buenos géneros ingle- 
eea, forros decentes y corte 
de última moda.

11 Existen 15*

fe® fes

11

a
Si

LA MAQUINARIA INGLESA 
18, PLAZA DEL ANGEL, 18 

ESPECIALIDAD EN

MÁQUINAS DE VAPOR, CALDERAS 
BOMBAS DE TODAS CLASES 

TUBERIAS PAHÀÂGÜâ, GAS 
Y VAPOR

MANGAS, CORREAS, ETC.
ACCESORIOS PARA MÁQUINAS

Deposites en A --'I
las principales^^ 1

Farmacias y * 1
Droguerías. <■ J<X ■

Venta al per maj't-r ; in Casa de Saráu¿’ I 
164, r. S" Catherine,BonJeZU 
Madrid : Melchor García ;

Moreno Miquel ; Bor'.'l y
UIzurrun. — Bareelofa! tíoenfefíM 
y Ca; Alomar y Uriach ; iJiforeada p, j 
y Cu, Droguistas; S. Alsina,' toriufiyfŒ 
manos. — Bilbao : PInedC i Visita m 
Somonte; Arriaga, Droguístí,''-CailiJ I 
Garavini y Casal; Juan Maius; I 
de Mendoza.—GTSta&úa LTfluWt'Ptf» 1 
Santos Perez y Gi. — Málaga; üÿi | 
Aguilar; Canales. — San-SebastióÍ! | 
Viuda de Tornero.— Santander;fut I 
Bernardo Saro .—Sevilla : Ba/azué/osS 
Huidobro; ü.Biden.—'Vaierícia'.luiiS 
y Fabia ; Esplugues. — Valladolid 
Cantero; Calvo y Gacho. — Zaragoui '

Rios Hermanos; Ramon Jordu, 
LEER EL PROSPECTO

POR 3 PESETAS 
un buen corgé-ooraa*., con 
buenas ballenas y tala su
perior.

Exfis&en 4O<3*

POR 18 PESETAS 
una mantilla, toquilla fie 
seda de blonda negra, imi
tación à encaje, para vestir 

Tenemos <4® !

POR 6 PESETAS
una colcha grande de piqué 
blanco superior de bonitos 
dibujos y grandes flecos.

Existen *68

POR 5 PESETAS 
media docena de toallas 
fraudos^ con flecos y una 

oaifea inicial bordada en 
colores.

E Existen decenas

POR 3 DUROS 
un juego de cortina» de yute 
hechas con cenefas y largos 
flecos; tienen largo y ancho 
general.

Existen 888 juegos

POR 3 PESETAS

POR 3 PESETAS | 
un bonito t^ete de yute 
con cenefa y fleco de 71[4 en || 
cuadro.

Tenemos 888

POR 5 PESETAS
«media docena de camisetas

una camisa de dormir fie|iat®riores para hombre y 
madapolán superior, paral®®^®’^®'’ punto inglés.
sefior^ i JExisten 8© docenas

Tenemos *88 |

POR l‘5O PTAS. POR 5 PESETAS
una aJfombrita de bonicísi-

Existen Existen 4119
demás strtíeuloB están en reiaeion coa sus precios.—Trajes hechos y á la medida, manteletas, visi-

11 *’ P®^^®-do.'es msitinées, equipos, canastillas, sombrillas, abanicos, oortiaajes, alfombras* y artículospara sillerías y cortinas. ’ •'
O Bí PBOVDíOIAS.—Pídanse muestras y catálogos con figurines al propietario, D. Eduardo Q-areia,

81 quieren aprovecharse de las ventajas que ofrecemos á la clientela de Madrid.
a Nota. Como las ventas son tan grandes, las señoras de provincias, al hacer el pedido, deben autori- 
H zarnos para reemplazar los dibujos que pidan, en el caso de haberse concluido lo que desean, y se 
g les manda lo más aproximado.

I

ElluFmuiM.PeriuMrUi} PilHuri»

5 yAKXB, », ano dtp la gatx, >, FASatSS

GURA DE LA @o:rx>e:x£æ
tímpanos artificiales, con privi- 

legio de invención, da NICHOLSON, curan óalivian

'® !Í

.la.Sorderaqualquieraque sea su origen. —Se han 
[fiechocuras sumamente noíaóZes.—Envíense 
|25 céntimos y se recibirá franco, un librito de 80 pá
ginas adornado con laminas conteniendo las inte- 

i resantes descripciones de los ensayos practicados para 
' la curadelaSorderayal mismo tiempo cartas com
probantes de Doctores, Abogados, Editores y de otros

üSÿ’3 personages^ eminentes que han sido curados por medio 
a de estos TIMPANOSyiosrecomiendaneficazmente.

Dirigirse á J.-A, NICHOLSON, 4. rus Drouot. PARIS

LA PERPEGCl 

EN LA GUANTERI! 
Finara. elerancU s.nJ

CADA PAR PROBADO 
T ©AHAKTiZáK) 

£0s fabricarnos à medida jJ 
pricbo sib alteración CE ii gpfçjJ 
—Tuáe»^®», H , entrea^ 
(casi esquina á la plaza de 
Domingo ) |

Verdadera cabritilla en jIm 
Suecia

Fábrica de giiata 
F. URíAnn
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PRAST."ARENAL, 8
Gran remesa de pifias frescas desde 10 pesetas en adelante.

r .Sin Copaiba ni Memiio I 
1 Garacion de las £nft™e(/adesse!fel!ij 

7 CUBEBIN A LECUM» 
I - Con este precioso medicamento se «hI 
I rae,en algunos dias,en secreto, sinréjinl 
I ni tisanas, la curación segura y raíitíul I todas las AfeedonescréniíaseinvetaniJi I Lechaux, F“- Ú’, r, s'^-Catherinel G 4 BotiaJ i Madrid ; ¡'Melchor Garaia; por mas! I Moreno Miquel; Sorrel y Miquel; Cad I UIzurrun.— Barcelona : I'/ceniefsn I y Ga; Alomar y Uriach; Saforcada fena 
I y Ca, Drogiustiis; S. Alsina; ForfünyWa I manos. — Bilbao; Pinedo, Viudutei 
i monte; Arrla¿a, Droguistas. —Cail 
¡Gara/in/yGasa/,' Juan Mateos; At/i'A E Mendoza. — Granada : J- Ruble lU I Sanios Perez y Ga; — Málaga ; IA 
■ áéiz;7ar; Canales. — San-SebajM 9 Viuda de romero.—Santander™ I Bernardo Saro-Sevilla ifa/arueW 
aHu-idobro; U. Bidon.— Valencia™ By Fabia ; Esplugues Hs.—ValíadiBi I Cantero ; Calm y. Cacho. — Zaragoq 

Rios Hs; Ramon Jordin. J ^WffiRHEKBgBÓaEDHiaHHBaBBMlF
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GRANDES REBAJAS
y&gillss. Grandes surtidos y variedad en dibujos nuevos 

y elegantes, de 35 pesetas en adelante.
Copas, botellas, lavabos, juegos de café, licoreras, jarro- 

objetos de capricho propios para regalo.
Tazas finas con plato, à 6 pesetas 50 céntimos docena.
Jicaras con plato, finas, 5 pesetas docena.
Embalajes en condiciones de seguridad para el trasporte 

a todas las provincias.
Espoz y Mina, 40, esquina á la plaza del Angel.

Tobo, lO, á la entrada de la Oarrera de San Jerónimo.
Establecimiento de primer órden, montado á la altura de 

los principales del extranjero.
Oran Salon Restaurant.**-Bauos y duchas.

Hay ascensor.

LICOR ARTWÂSTRâLGICO
DEL DR. J. MARTI P.

Remedio único é infalible para combatir las afec
ciones gastrálgicas, digestiones difíciles, vónii» 
tos, acideces, dolores de estómago, etc , etc.

Con muy pocos frascos se consigue la curación ra- 
! dical. De venta en las principales farmacias y dro• 
I guerias de esta capital. Unico .representante, J. 
¡ Quinzá, Hileras, &*, entresuelo.

IWWAWE^ 
INO lis CIEGOS *81 
S El AGUA MILAGROSA eon 

y radicahaente,^ 
Ipas enfermedades de los ojos ] 
sfortalece las vistas cansadas.- 
®S y lo reales frasco.—Fann» 
^ias y droguerías de España.—P« 
gmayor, M. García, Te toan, 15.' 

felTOSEmO.^S*
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más audaz de su vida, de demostrar tanta astu
cia como valor. Al fin habia conseguido ejecu
tar un proyecto lleno de tantas dificultades 
materiales y de tantos peligros, que solamente 
el pensar en ello le hacia estremecer. Tenia los 
bolsillos llenos de oro; le sobraban medios para 
llevar á su amada al fin del mundo. ¿Guando 
hubiera agotado los recursos de que disponía? 
¿Quién le impediría abandonar á Maude y cui
dar de su sola persona? No experimentó ni pe
sar ni remordimiento; estos sentimientos son 
mucho más raros de lo que los moralistas creen. 
El miserable que comete un crimen se vana
gloria generalmente de ello, tanto más cuanto 
mayor es la importancia del delito.

Una sola cosa disminuía la felicidad de Offit 
mientras se dirigía apresuradamente á Dean- 
Street: era el pensar que no podía dar cuenta á 
Maude de la hazaña que acababa de cometer.

Aunque hubiera gozado estraordinariamente 
diciéndole que ya la habia vengado de su ene
migo y aunque pensaba obtener como recom
pensa de ello el primer beso de Maude, com
prendió que no era posible darle tal noticia.

Cuando llegó á casa de los Matchin, todo es
taba oscuro y silencioso; trató, pero en vano, 
de despertar á Maude tirando terroncitos de 
tierra á la ventana; el sueño de ésta era dema
siado profundo para que cesara á tan poca cos
ta. No atreviéndose á tirar piedras por miedo 
de romper los cristales, entró en un corralillo 
que habia junto al taller, cogió una escalera, y 
la colocó contra el muro. Entonces se apercibió 
por primera vez de que tenia las manos ensan
grentadas, y acercándose al pozo, se humede 
ció las manos en la pila que junto á éste habia; 
luego las frotó fuertemente contra el aldabón, 
los goznes de la puerta y los peldaños de la es
calera.

—Esta ha sido una gran idea—se dijo.
Luego volvió á la pila, donde se lavó vigoro

samente las manos y se las frotó con tierra, 
hasta hacerlas recobrar su aspecto habitual.

Despues de prepararse así, subió por la esca
lera con objeto de levantar el bastidor de la 
ventana; pero á pesar de sus esfuerzos, no con
siguió levantarlo más que algunos centímetros; 
silbó, llamó á Mande con voz dulce y penetran
te, y al fin consiguió despertarla; reconociendo 
á Offit, ésta lanzó un grito de alarma.

—¿Qué hace usted aquí, miserable?—dijo.— 
¡Márchese enseguida, ó llamo á mi padre!

—Déjeme usted penetrar en su cuarto, y lo 
sabrá todo, Maude.

—¡Márchese usted, le digo!
—Maude, sea usted razonable—repuso con 

tono suplicante y alarmado á la vez. He hecho 
lo que usted deseaba; traigo oro, mucho oro, 
Far.....

Iba á hacerse traición á sí mismo.
—Partamos..... partamos enseguida.
—Vuelva usted mañana á una hora conve

niente, y lo aguardaré.
—No, no, ahora mismo. Mande, querida Mau

de, para que no me tome usted por un impos
tor traigo pruebas; ¡tome usted, mire usted!

Y diciendo esto, Offit sacó de uno de los bol 
sillos un fajo de billetes de Banco, manchado 
de sangre, que se volvió á guardar vivamente; 
por fin consiguió entregarle otros limpios, por 
la estrecha abertura de la ventana.

Maude los tomó, y se convenció de que en 
efecto habia allí una suma enorme, y tal como 
ella no la habia visto en su vida.

—¡Ven, hermosa mia, ven!—repitió Offit con 
pasión.-Esto que ves es únicamente lo preciso 
para los gastos de nuestro viaje de boda; ¡teñe 
mos mucho más! ¡Poseemos millones! Te espero 
abajo, deprisa, deprisa, levántate, vístete á es
cape; podemos tomar el tren de las doce, nos 
casaremos en Clairfield, y saldremos para París 
mañana. ¡Ese sí que es un teatro digno de tu 
belleza; no vaciles, Maude! Lo que puede ha
cerse hoy no debe dejarse al azar de mañana!

Maude sentía grandes tentaciones; aquella 
fortuna tantas veces soñada se presentaba ante 
ella de improviso, con indudable realidad; aun
que venia personificada tan bajamente en Offit, 
esto importaba poco. Ya se disponía á decir que 
sí y á comprometer para siempre su destino, 
cuando recordó que su ropa más elegante esta
ba encerrada en el armario de su madre, y que 
no podía cogerla sin entrar en el cuarto de sus 
padres; esta reflexion bastó para poner término 
á la discusión. ¿Era admisible que fuera á casar
se con un millonario vestida con su traje de 
diario? Pero como esta era una de las esplica- 
cionesque las mujeres no pueden dar á.los 
hombres, de sus actos, repuso con dignidad:

—Sr. @ffit, las conveniencias se oponen á que 
continuemos por más tiempo esta conversa
ción; debe usted comprenderlo. Tendré mucho 
gusto en verlo por aquí mañana; adios.

Offit bajó furioso y gruñendo amenazas entre 
dientes, porque en el fondo de su corazón ha
bia más ódiq que pasión hácia Maude.

,—¡Que quien ha tenido valor para quitar la 
vida á uno de los más altos personajes de Buf 
fland—se decía—se vea tratado de este modo 
por la hija de un carpintero! Pero aguarda un 
poco..... ya me las pagarás. ¡Ah, señorita, ya 
se arrepentirá usted de su arrogancia!

Offit separó la escalera de debajo de la venta
na de Mande, y fué á apoyarla contra el muro, 
al pié de la ventana de Sleeny.

Enseguida se dirigió rápidamente á su casa, 
situada en la plaza de Perry. Sleeny, que se 
habia echado en la cama de Offltt, recibió á su 
camarada con poca cordialidad.

—¡Caramba! ¡Podía usted no haber venido en 
toda la noche! ¿Dónde demonios se ha metido 
usted?—preguntó á Offltt.

—En la rifa benéfica, donde he encontrado 
muchos conocidos.

—Sí, á juzgar por el tiempo que ha tardado 
usted, debe haber pasado un buen rato. Pero 
¿qué tenia usted que decirme tan importante 
para haberme hecho venir esta noche?

—¡Vea usted! contaba con encontrar en la 

rifa á un individuo, con quien vamos á emçwiii 
der un buen negocio, pero no ha ido. Lo citar®I 
para mañana á la noche, á fin de que podanK^I 
hablar los tres; se trata de un negocio colos»''! 
¿qué piensa usted de un millar de dollars me»*! 
suales? I

—Que preferiría tenerlos á oir hablar «1 
ellos; vamos, deme usted el martillo; ya es bow I 
de que vaya á acostarme. I

—¿El martillo? Lo llevé al taller esta tardecí 
lo tiré por la ventana; quise echarlo sobre o I 
banco, pero por el ruido que hizo me pareo® 
que cayó al suelo; entre las virutas lo encotj 
trará usted.

—¡Bueno, me voy!—dijo Sam á guisa de deS' 
pedida. ,

—No olvide usted que tengo que hablan® 
mañana. ,1

Offitt aguardó á que Sleeny hubiera 
la escalera para cerrar la puerta; luego coioci 
el sombrero tapando la cerradura, bajó la luz ai 
la lámpara, y se sentó delante de la mesa pR 
contar su tesoro; el primer billete de banco qa 
sacó del bolsillo estaba manchado de 
contempló un momento y luego encendió ua 
cerilla y le prendió fuego. Hasta que sus de^ i 
sintieron el contacto de las llamas no soiw 
billete quemado.

* ^1111—¡Qué pena da—exclamó—destruir asi 
papel tan bonito! , .[u.

Se sentó de nuevo, contó, desplegó los o® 
tes con satisfacción visible, extasiándose en 
correr con la mano la superficie de cada un j 
ellos. Aquel fué el momento más feliz de su 
da pasada, presente, y futura. u

Cuando hubo contado toda su fortuna, 
una pequeña cantidad para atender á los 
ros gastos, y guardó el resto en la malet®’ j, 
las monedas de oro hizo paquetitos que se g 
dó en los bolsillos. ,

Por último se echó en la cama y se un 
profundamente.

La luz del sol y el ruido de la mañana® 
ron á Offltt de su sueño. El recuerdo de 1
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